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Jara tándose de pueblos que han trasmigrado en tiempos 
recientes, de países lejanos á otros en que se ha-

deiRÍbo- lian establecidos; aunque se ofrezcan á los ojos 
zo- del observador con alguna originalidad respecto 
á sus trages y sus costumbres; nada es tan fácil como ave-
riguar el origen de cada uno de aquellos que parecen per-
t enece rás mas exclusivamente, rebuscándolo en los ana-
les de su madre patria, en el carácter y rasgos distintivos 
de las naciones cíe quienes han procedido, ó en el idio-
ma de sus abuelos que han conservado y cultivan toda-

V l a ' Con solo pedir al Diccionario de la Academia el sen-
tido de la palabra Rebozo; que es tan común, con el ves-
tido que señala, en toda la extensión del suelo mejica-
n o : no solamente se conocerá el significado y la etimo-
logía que en ella se encierran, sino que se nos pondrán 
de manifiesto el uso á que se destinó desde su origen 
en la antigua España, y el lugar donde lo inventaron la 
necesidad y el ins t in ío . -REBOCINO ó REBOZO, dice 
la Academia, es en algunas partes la mantilla o toca corta 
de que usan las mujeres para cubrir el bozo Muliebre 
amiculum in Botica prsesertim usitatum.—I'ue, pues, 
en su principio, el rebozo aquella especie de mantilla o 
toca muy corta, paño ó pañuelo, con que Jas saladas y di-
vinas Andaluzas acostumbran taparse la parte interior de 
la cara hasta el bozo; ya para abrigarla del írio, ya para 
avivar alguna de sus gracias, ya para encubrir algún de-
fecto Aun en el dia entre nosotros la palabra paño es 
sinónimo de rebozo. Mas ¿quien pudiera decir de una 
vez cuantas son las diferencias que presenta, en la ac-
tualidad, el objeto expresado por la palabra en cuestión, 
en sus dimensiones, en las materias con que se iabrica, 
y en los usos á que lo hacen servir el gusto y la sagaci-
dad femenil en los varios lugares de la República ( 

Observaremos, desde luego, que las ciudades donde 
Lugares mas se extiende su uso, son aquellas en que 

donde0mas menos se han introducido las modas europeas; 
se,usa. pudiéndose asegurar que donde ellas reinan ha 



perdido el rebozo una gran parte de sus antiguos dere-
chos; pues allí no se asoma casi nunca en los teatros y 
en el estrado, y no lo llevan las mujeres con la gracia y 
naturalidad que tanto despliegan en otros puntos, vesti-
das con aquel trage. 

En Guadalajara, mucho mas que en todo otro para-
El rebozo je> s e h a hecho el rebozo una parte casi inte-

en Guadaia- grante de la mujer. Desde las mas infelices le-
jara. peritas, que recogen donde pueden hallarlos los 
desechos de sus amas, ó prefieren cobijarse con paños de 
á dos reales, hasta las mas nobles y encumbradas seño-
ras, sobre cuyos delicados hombros demasiado áspero y 
pesado pareciera cualquier rebozo que no fuese de orí-
gen zamorano y no valiera veinte pesos; moriente et re-
deunte solé ; á cualquiera hora del dia ó de la noche, ra-
ra vez el abrigo ó adorno de que se trata, se despega de 
la cabeza ó de los brazos de las amables tapatías. La 
criada barre ó guisa con é l : en la cama le sirve de sá-
bana y cobertor: en las calles y en las iglesias le envuel-
ve la cabeza y le tapa una parte de la cara. La pobre 
que vive en su casa, trae del mercado las provisiones 
en uno de los extremos de su robozo, y cobija al mismo 
tiempo con el otro al indócil lactante. La muchacha 
que trabaja en los talleres, la mujer del artesano acomo-
dado, la niña voladora que á modo de mariposa anda 
buscando en mil flores de plata las dulzuras de la vida, 
nunca deponen en las varias escenas en que son desti-
nadas á figurar, el suave y elegante paño que las viste : 
y cuando el alegre sarao las convida el domingo con sus 
resueltos adoradores, á son de harpa y vihuela, á dar 
las cien vueltas que marca el dulce y cosquilloso jarabe 
que es la gloria de Jalisco, con el rebozo anudado en la 
cintura, ó caido con gracia del cuello sobre los brazos, 
se presentan al compañero que las saluda; y entre los 
pliegues de aquel van desenvolviendo y llevan casi á un 
término completo y feliz el ardiente y sencillo deseo 
que las anima. En cuanto á las señoras, para ellas tam-
bién es una pieza el robozo que ni en el baile se separa 
de sus hombros. En los templos les sirve como de man-
to, parecido al trage de las limeñas, que apenas, que-

riéndolo ellas así, les deja la libertad de dirigirse por 
una línea visual al sacerdote que celebra. En las ter-
tulias, y en los encuentros de mas secreta y confiada 
amistad, acompaña, como un instrumento á la voz, con sus 
multíplices y variados movimientos, las ideas y los afectos 
de que se halla agitada la imaginación que lo domina, ó 
siéntese conmovido el pecho que late debajo de sus plie-
gues: y ¡dichoso de aquel que sabe aprovecharse sin de-
linquir de su completo abandono! En los brillantes es-
pectáculos y paseos en que se digna lucirse, apartada de 
la plebe, la gente de alta alcuña, guarda sin embargo el re-
bozo toda su dignidad, y mantiene un puesto de honor 
al lado de la moda de Paris, recientemente introducida. 
El cómodo y lindo trage de que nos estamos ocupando, 
sobre los brazos de una señora de Guadalajara, es casi 
siempre, en una palabra, un abrigo, un adorno, una fuen-
te de gracias, un símbolo de paz; y puede también su-
ceder, tal que lo hemos observado, que encierre y haga 
brotar de sus dobleces alguna séria declaración de eno-
jo, contra el miserable que la hubiese provocado; del 
mismo modo que del seno de su manto arrojó el feroz 
Circaso de la Jerusalen libertada el terrible grito de guer-
ra, ante el Consejo de Gotofredo. 

Spiegó quel crudo il seno e il manto scosse ; 
Ed a guerra mortal, disse, vi sfido. 

C A N T O I I . 

Es muy raro que alcancen igual gracia y naturalidad 
En Mé- en el manejo y uso del rebozo, las mugeres que 
xico. v iven en la Capital de la República. En una re-

ciente ocasion, bailándose el jarabe en el teatro nacio-
nal, para dar al público el gusto de oírlo acompañado 
por el mas hábil vihuelista de Guadalajara, quien á la 
sazón hallábase en México, muy lejos estuvo de dar el 
golpe que de él se aguardaba el rebozo tapatío en los 
hombros de una comedianta mexicana. A nadie se le 
ocultó la inmensa diferencia que separaba del tan sala-
do y gracioso original aquel insulso y débil trasunto. 

En los primeros años de este siglo, se introdujo en 
la Capital de Nueva-España la civilización europea; ó 



según otros lo entienden, el germen y el principio de 
todo el desorden y corrupción que la están en la actua-
lidad consumiendo. Causa bastante Ínteres el leer en 
el primer diario que allí se imprimió, por los años de 
1809 y 1810, las filípicas que el buen sentido y la ver-
dadera y real ilustración de algunos hombres de talen-
to, apoyándose en la autoridad de Capmany, lanzaron 
contra la extravagancia y ridiculez de las primeras mo-
das. Lo cierto es que en la corte inútil fué la sátira, 
para impedir su entronización; y el sombrero, el chai, el 
tápalo y el fichú empezaron á figurar donde antes domi-
naba el rebozo. No sucedió lo mismo en Guadalajara, 
á pesar de que fuese la segunda ciudad del Reino. Ya 
por hallarse mas distante del influjo extranjero: ya por 
ser dotados sus habitantes de un gusto mucho mas deli-
cado del que puede conservarse en una inmensa y bu-
lliciosa corte, al invadirla alguna nueva epidémica hu-
mana barbaridad; ya por haber en ella mas recogimien-
to y costumbres mas severas que en la Capital, no tu-
vieron entrada en su hogares las modas de Europa. So-
lamente en estos últimos años; á saber, como otros di-
cen, desde la última anarquía, se van imitando algo en-
tre sus señoras, los vestidos y usos de ultramar, que son 
comunes en México. 

Ni debe causar maravilla que por haberse su-
jetado las señoras á las modas europeas, liáyase per-
dido allí casi enteramente aquel donaire que tanto agra-
da en el modo de llevar el rebozo de las demás mexica-
nas, con especialidad de las de Guadalajara. Y ¡ojalá 
que pudiesen, por lo menos, prestarse á las modas de 
afuera las gracias que acompañan al trage nacional! 
Mas, ¿ cómo ha de ser así, siendo que en la misma Fran-
cia, muy pocas son las mujeres que poseen el arte de 
acomodarse con facilidad y con gusto á las infinitas for-
mas é interminables caprichos de la moda? Solo el 
vestido y los adornos que llevan los pueblos constante-
mente y por un hábito nunca interrumpido, tienen el 
privilegio de agradar casi siempre á los que los mira. 
Observad aquel tocado oriental, ó aquel manto griego, 
remedados con tanta insioidez en una escena ó en un 

baile de máscaras; y decid lo que puede esperarse de 
un trage de Tullerias, que va á lucirse en la Lonja, un 
dia despues de su llegada á México. Mil veces prefe-
rimos á esos tan mal copiados figurines, el siempre nue-
vo y siempre amable rebozo que viste con gracia tan 
natural los hombros de una hija del país. 

En la época de que acabamos de hablar, á saber, á 
Rebozos de principios de este siglo, y aun muchos años 
üíunguía. despues; aunque hubiesen existido, en toda la 
extensión del reyno ó de la república, varias fábricas de 
rebozos de hilo, mas ó menos ordinarios, de los que sue-
le hacer uso la gente pobre; en la capital exclusiva-
mente, es donde se trabajaban y trabajaron hasta el 
1846, los de seda, con que suelen cobijarse las señoras 
acomodadas. Mas, si se comparan los rebozos que sa-
lieron por todo aquel tiempo de las fábricas de México, 
los que eran todos de labores amarradas ó de falsa, con 
los que en seguida se han hecho por un nuevo tejido, 
inventado en Zamora por D. Vicente Munguía, á quien 
el Gobierno de la Nación concedió por el mismo in-
vento, en 1847, un privilegio de diez años, de que algu-
nos de sus émulos quisieran privarle; tales como actual-
mente los despacha en su Fábrica de Rebozos Zamoranos, 
establecida en Guadalajara, a un lado de la Caja de agua; 
se encontrará entre los unos y los otros la misma dife-
rencia que presentan a la vista de los conocedores, los 
primeros mamarrachos de la naciente pintura, opuestos 
a los mejores modelos de la moderna. 

Por la sencilla y modesta relación que nos ha diri-
gido el dicho Munguía de los primeros pasos que dió 
hacia su invento, podrán conocerse de alguna manera 
las penas que le costó el conseguirlo; y con cuanta 
crueldad y sinrazón han procurado sus enemigos apro-
vecharse del fruto de sus trabajos. No sabemos si de-
be admirarse mas en ella el talento natural del que la 
escribió ó la rara franqueza con que está escrita. La 
insertamos en continuación, para abrirnos el campo al 
exámen de las cuestiones á que ha dado lugar el pleito 
que con el objeto de anular el referido privilegio, le ha 
sido suscitado. 



A mujo: 
1. Para que V. se forme una idea de la manera que pude lograr 

la invención que hoy se me disputa, sin necesidad de libros ni que nadie 
me enseñara, y sin tener modelo alguno á la vista, voy a molestarle con 
la historia de las primeras impresiones que recibí con relación á tejidos 
hasta las últ imas que me condujeron al dicho invento. 

2 . Desde mi edad mas tierna, en cuyo t iempo me ocupaba en es-
carmenar é hilar algodon, v i tejer manta con dos Usos, de cuyos es t re-
ñios inferiores pendia una primidera para cada uno, y á los superiores se 
atabau dos correderas ó cordeles, que dando vuelta cada una por una 
carrucha colocada en un palo hueco llamado campana, hacian que que -
dase pendiente un liso de otro, de modo que pisando al ternat ivamente 
ambas primideras, daban el tejido de manta . 

3. Despues entré de hilador d i lana en donde se hacian sayales ó 
mangas, del modo siguiente : con cuatro primideras y cuatro lisos • el 
pr imero pendiente del segundo, y el tercero del cuar to , por medio' de 
sus correderas y carruchas , se comenzaba á te jer ; pisando la pr imera 
y te rcera primidera-, y mudando al ternat ivamente cada pié y a t ravesan-
do á cada mudanza una t rama, pero de modo que s iempre quedasen 
dos lisos abajo y dos arriba, resultaba el dicho tejido. 

4 . E n seguida, un forastero introdujo en mi pais la industria de 
hacer zarapes de colores con labores amarradas, á cuyo pequeño taller 
entré de aprendiz, y en donde permanecí cuatro meses ; pero como el 
maestro tenia menos Ínteres en enseñar que en hacer su negocio, me 
ocupaba en trabajos del campo, porque también tenia él este g i ro ; sin 
embargo no por eso dejé de percibir sus secretos, esto es , el modo de 
teñi r , y los materiales que empleaba. Pa ra formar la labor, en dos 
estacas clavadas en la pared, con una hebra de t rama se hurdian cinco 
ó mas madejas, en las que se encohetaba ó amarraba la labor, se teñia 
y desa taba; se echaba una canilla con igual número de vueltas de cada 
madeja , y por su orden se iban tejiendo. 

5. Es tos zarapes se tejian doblados, para lo cual se colocaban cua-
tro lisos, por la par te supe r io r ; se colocaban lo mismo que para el sa 
y a l ; y por la inferior, la primidera de la derecha con el liso posterior ó 
cuarto : la cuar ta que queda á la izquierda con el anterior ó p r imero ; la 
segunda con el tercero , y la tercera con el segundo. Luego se l evan-
taban con las manos los dos lisos anteriores, de modo que levantasen la 
tela super io r ; se met ia una varilla de palo que quedaba has ta concluir 
la t e l a ; se pisaba la primidera de la derecha , la cuarta de la izquierda, 
la tercera y la segunda, y asi suces ivamente , atravesando una t rama en 
cada pisada. 

6. E n el año de ochocientos diez y siete contaba yo catorce años 
de edad. E n aquel t iempo, de Tanguancícuaro pasé á radicarme á 
una Hacienda contigua á Zamora , en donde habia un obrador de lana, 
en el cual se hacia únicamente gerga, que se diferencia del sayal en que 
este es azul y aquella blanca con listas de color. Como anter iormente 
habia hecho algunos ensayos para cardar la lana y el algodon, esto me 
f u é suficiente para entrar de cardador en aquel t a l l e r ; con cuyo produc-
to tan luego como pude reunir una pequeña suma, compré un telar (un 
p e s o ) , unas cardas (veinte r ea l e s j , y un torno (seis rea les) , con cuyos 
instrumentos me propuse imitar los zarapes que habia visto hacer , y que 
todavía nadie los hacia en Z a m o r a ; por cuya razón, aunque al prin-

cipio los hacia con bastante torpeza é imperfectos, no por eso dejaba de 
llamar la atención y por consiguiente de indemnizarme con usura de mis 
trabajos. E l primer zarape lo vendí en catorce pesos á D. Mart in R e y -
mundo. 

7 . E s t o me est imuló de tal manera , que á los dos años ( 1 8 1 9 ) , ya 
con ayuda de una persona (mi madre , ) cardaba, hilaba, amar raba , teñia 
semanariamente y tejia la noche del sábado, cuatro za rapes , ' para ven-
derlos el Domingo. 

8. Entonces me mudé á Zamora , en donde luego imité el tejido de 
los zarapes pepenados con solo tener á mi vista uno de ellos ; pues los 
artesanos de este lugar ni los amarrados habian podido imitar todavía, 
sin embargo de palpar la exces iva utilidad que me producían, respecto 
de la que ellos adquirían en los demás art ículos que generalmente ma-
nufac turaban . 

9. Las labores de es ta ú l t ima clase de zarapes se diferencian de 
las amarradas, en que desde una orilla has ta la otra se coloca una suce-
sión de madeji tas con las que á cada cruz se van pepenando los hilos 
por cuenta y formando la labor. 

10. En seguida imité los rebozos amarrados, que aunque ya habia 
algunos que los hacian, no estaba m u y general izada su elaboración. 

11. En el año de 24 ó 25. me compromet í a ent regar á un comer-
ciante de este lugar, ( D Pascua l G u e r r a ) todos los efectos que él ne -
cesitaba y que consistían en zarapes , rebozos, cortes de mangas ó sa-
yales , gerga, sabanilla y frazadas cuar teronas, por lo que en mi taller 
y a se elaboraban todos estos art ículos ordinarios. 

12. Por el año de 30 ó 31 me propuse imitar un tejido de zarape 
doble que habia llegado á mis manos, porque supe que habia costado 
catorce pesos y calculé su costo en c u a t r o ; lo que verifiqué de la 
manera siguiente : en un palo puesto horizontalmente sobre el telar, 
l lamado sobreliso, que se divide en t res espacios, al fin del primero y 
del segundo se colocan dos tablas de tres ó cuatro pulgadas de lati tud 
y de doce de longitud, separadas dos pulgadas una de otra ; en esta cavi-
dad de dos pulgadas se colocan cuatro carruchas una sobre otra, de mo-
do q u e no se toquen y que den vuel ta hacia la par te anterior ó poste-
rior del telar . La carrucha inferior es de un diámetro pequeño , el 
cual se aumenta progres ivamente en las t res superiores. Por cada una 
de estas carruchas a t raviesa un cordel , cuyos estremos bajan para ama-
rrar un liso en cada u n o de ellos. 

13. Pues tos en esta forma ocho lisos, se repasan en los cuatro an-
teriores 16 hilos, por e jemplo, y 16 en los cuatro posteriores, y así se 
va alternando sucesivamente en ambas paradas ó armaduras de á cuatro 
lisos. E s t e repaso es el mismo que se usa en los zarapes doblados, en 
los sayales y rebozos amarrados. Lo único que para mí era nuevo fué 
ser parcial . 

14. Luego se ponen cuatro primideras; en las dos de la derecha , 
se ponen los dos lisos anteriores, y los dos siguientes llevan pesas. 

15. Los otros dos lisos que antec eden á los dos úl t imos posteriores, 
se colocan en las otras dos primideras, y en los dos ú l t imos lisos se les 
ponen también pesas. Se pisa la primidera de la derecha , se t ira una 
lanzadera con t rama negra , la cual aparece parcialmente en la superficie 
superior é inferior, en razón inversa. Se pisa la primidera ú l t ima de 
la izquierda, se tira la lanzadera con la trama blanca, y esta aparece 



con el mismo orden inverso ; pues , en el espacio superior , co r respon-
diente al inferior, en que se ha labrado la t rama negra aparece la blan-
ca. Se pisa la primidera segunda de la derecha , se vuelve á t irar la 
t rama negra y vuelve á aparecer en los espacios comenzados á l ab ra r 
de negro haciendo ya cruz ; y pisando la segunda primidcra de la iz -
quierda y tirando la t r a m a blanca, sucede lo mismo en los espacios 
blancos Con inuando este orden, resultan listas longitudinales, iguales 
en latitud a dichos espacios-blancos y negros, formados con la t r a m a 
b anca y negra. Si a la lanzadera de una ú otra t rama se le sus t i tuye 
otro color que al terne, al cabo de diez ó doce t ramas se forman cuadri-
longos en las listas que resultan en los colores que se alternan Si se 
cont inua tejiendo sin mas al ternativa que la anterior , esto es, con u n a 
t rama negra y otra blanca, y tan luego como los espacios estén cuadra-
dos se hechan dos tramas seguidas de un solo color, sin perjuicio de la 
cruz correspondiente, y se cont inúa esta alternativa, resul tarán cuadros 

Ib . Si se teje con un solo color, el lienzo saldrá del mismo color • 
y si este so al terna con otro, al cabo de cuatro- ó mas tramas tendremos 
lineas transversales. 

17. Con los ocho lisos colocados, repasados y puestos en acción d e 
la manera indicada en los parrafos 11 12 y 13, habia y o d a d o un paso 
hac ia el fin que m e propuse. Pero hasta aqu í solo me era pe rmi t ido 
formar cuadros cuadrilongos, hstas longitudinales ó transversales, y al 
mismo t iempo los dichos cuadros. Yo necesitaba labor, para lo cual 
eran indispensables mas lisos: pero si los aumentaba por la par te posterior 
y por el mismo orden, me producían indudablemente el mismo efecto • 
pues, teniendo que pasar en aquellos los mismos hilos, de modo que pa r -
tieran en dis t intadirección que los pasados en los ocho lisos anteriores, 
estos impedían el movimiento de los posteriores. 

18, Arreglado el telar de la manera espuesta , no quedaba mas que 
pract icar las mismas pisadas en las cuatro primideras que la que se usa -
ba y se usa en los zarapes doblados, tejiendo con una t rama de color y 
otra bianca, y con una palanca suspendida en el diente de una estaca, 
y la otra suelta que se suspendía cuando s e ' s o l t a b a aquella, y eso a l 
t iempo del transito de un cuadrilongo á otro, para formar la labor q u e 
consiste ún icamente en formar óvalos y culebrillas longitudinales. 

o \ n 2 ¿ f e " ? e s e s p u d e h a c e r u n z a r a P e e n e l dia, que me 
daoa 10 pesos de u t i l idad; pero el consumo no dejaba de ser lento 
Por lo que tan luego que v i u n rebozo de falsa que trajeron de Guada -
ajara, sin embargo de haberme desagradado sus hebras sueltas en la 

fe C 0 1 Z 6 T S 6 S t a b a n t a n C l a r a * ' P ° r otra par te dicho rebozo 
había costado 7 pesos y su capital no pasaba de 20 reales, los imité en 
cosa de 3 días, sin mayor t rabajo . Mas , previendo que el espendio de 
esta clase de rebozos debía aurar poco, á causa de las hebras suel tas , 
m e vino la idea de tejerlos como habia tejido los de la t rama en los r e -
bozos de que se acaba d e hablar. 

20 Al momento que concebí esta idea, hice unas mallas, separé los 
hilos suficientes para una labor, siendo tantos blancos como negros co-
mo para la falsa, y el repaso por el orden que lo habia practicado en 
los últ imos zarapes que te j í , cuyo procedimiento he descrito. Quise 
ensayar el mecanismo del telar que me habia servido para formar l a 

T V r a m a , pero, hallé <*ue e r a imposible, porque c o m o 
se ha visto en el parrafo 12, dos Usos iban pendientes uno de o t ro ,y pa ra fo r -

m a r la labor con el pie hallé que me era imposible conseguirlo con los lisos 
pendientes uno de otro. En tonces me limité á poner como para la 
falsa, una primidera para cada liso por la par te inferior de estos, y por 
la superior una p e s a : con este método inút i lmente t rabajé como dos 
a ñ o s ; porque me fué imposible que una sola persona pudiese retener 
en la. memoria el movimiento complicado de 12 ó 20 primideras que se 
requer ía para cualquiera l a b o r ; pero al fin de este tiempo,^ en el que 
no dejé de meditar el modo de realizar mi proyecto, logré armar un 
te lar de una complicación demasiado e s t r emada ; pero conseguí tejer un 
medio rebozo de hilo corriente en el dia, que entregaba á D. Juan R o -
mero á 6 pesos. E n seguida hice t res rebozos de hilo de bo l i t a ; pero 
ni estos ni aquellos de hilaza me prometían mucha esperanza de uti l idad, 
por salir bastante gruesos, pues no tenia yo mas recompensa que la ad-
miración de las personas que los ve ían , por lo que concebí la idea de 
que mi felicidad pendía de hacerlos de seda ; asi encargué una libra de 
quilla á Méj ico , con la que puse un rebozo ; y solo tuve la paciencia 
para te jer como media vara por lo mucho que se reventaba tanto el pié 
como la aviadura que era de seda. D e este pedazo de rebozo remit í el 
año 1844 á la dirección de industria un retazo que aun existe allí. V . M . 

Por la simple lectura de la relación que acabamos 
En los lar- de copiar, se descubre á los ojos de cualquie-

gos esfuerzos ra, en los esfuerzos que hizo D. Vicente Mun-
laraUe^f? á £ u í a desde los años mas tiernos de su vida, pa-

su invención, ra salir del estado de pobreza al que le tuvieran 
se descubre el condenado su educación y nacimiento, aquel 
^ m ° ' instinto inventivo, aquel anheloso trabajo de 

la imaginación y del juicio, aquel genio, * en una palabra, 
que nunca cesa de activar todas y hasta las mas ocultas 
potencias del hombre, á fin de hacerle conseguir alguna 
nueva desconocida combinación de hechos conocidos, 
señaladale por un grande y poderoso Ínteres. Decimos 
combinación, porque mal conoce al hombre y á la natu-
raleza, quien puede suponer que los inventores de las 
cosas les dan una existencia que antes no tenian, mien-
tras no hacen mas, en efecto, que aproximar sus elemen-
tos los unos á los otros, para conseguir de su contacto y 
de las combinaciones que le sigan, algún difícil resulta-
do de mas ó menos general utilidad. Del mismo modo 

* A despecho de todos los puristas del viejo y nuevo mundo, nos 
negamos á admitir el vocablo castellano ingenio como sinónimo del f ran-
cés que usamos en el tex to . N o basta la facultad de discurrir é inven-
tar para t ener genio E s preciso que sea grande y universal al mis-
m o tiempo el provecho que resulta de los descubrimientos que se hacen. 
Véase el libro DE L' ESPRIT. Grande y monstruoso ingeno fué , por cier-
to , Lope de Vega; y sin embargo, nos parece que al autor del Quijote 



que trabaja el instinto, con cierta oscura razón, en el or-
ganismo del animal, para su conservación y desarrollo ; 
pone en movimiento el genio del hombre, casi por ins-
tinto, todos los resortes de su máquina, á vista del bien 
de su individuo y del de su especie. Entre la colmena 
de la abeja ó la cabana del castor, y el flautista de Vau-
caunson ó Ja máquina de Jacquart, la única diferencia 
que percibimos es que aquellas son obras casi exclusi-
vas de los sentidos externos, al paso que estas han sido 
confiadas por una voluntad mas clara é inteligente á las 
manos que las han producido. Mas tanto en el uno co-
mo en el otro caso, el único móvil de las producciones 
del ingenio, ya del animal ya del hombre, es y ha sido 
siempre el deseo del bienestar. Hé aquí el único pre-
mio á que aspiran, por mas que se diga, los autores de 
inventos; á cuyos ojos, si bien se vistió largo tiempo el 
Ínteres con las pompas etéreas de la gloria, se presenta 
hoy dia totalmente desnudo de ilusiones en el siglo de 
luces en que tenemos la dicha ó la desgracia de vivir. 
Ganar y hacer fortuna es la gloria de este siglo; solo de 
el deseo de adquirirla recibió Munguía el impulso para 
sus trabajos. En su relación no se habla el lenguaje de 
la impostura. 

Nacido de una familia sumamente pobre, en un pais 
Ala pobreza adonde no se conocía otra industria que la de 

en que nació, los tegidos mas ordinarios; á saber, los de 
seo d? ran- militas, frazadas, zarapes y rebuzos; sediento 
diaria, debió de placeres, y aguijoneado por la fea y triste 
obstSaa--- n e§esidad, buscó largo tiempo y encontró por 
tividad de su último en la mejora y perfección de uno de 

talento, aquellos mismos toscos tegidos que formaban 
su único saber, el dichoso hilo de Arianaque debiaayudar-
le á salir del labirinto de su miseria. Aunque fuesen muy 
pocas las observaciones que había podido hacer en el 

pudiera antes bien convenir el dictado en cuestión. ¡ Cuantos Galenos al 
lado de un Hipócrates ! ¡ Cuantos Virgilios al de un H o m e r o ! ¡ Cuantos 
Davys y Thenard al de un Lavoisier ! ¡ Cuantos Dunías y Eugenios S u e s 
al de un VValter S c o t t ! Suurn unicuique. Los pedantes mas que to-
dos debieran tener presente esta m á x i m a : Tomad prestado de lo aqeno, 
lo que no podéis pagar con lo vuestro. En cuanto á los grandes hom-
bres que acabamos de nombrar, no vayan á concluir los suspicaces 

círculo estrecho de las ideas industriales, á cuyo alcan-
ce le habia colocado la suerte, le bastaron sin embargo, 
para llegar al término de sus deseos, enseñándole el mo-
do de fabricar con perfección, para sus amables y lindas 
compatriotas, el mas querido y común entre los trages 
de que hacen uso. Se dirá que el mérito de su inven-
ción no puede equipararse al eie la pólvora ó de la apli-
cación del vapor. Mas ¿qué importa esto á Munguia, 
si puede bastarle que las Señoras de Guadalajara ala-
ben con preferencia la importancia de sus obras á la 
que se da umversalmente á los productos del genio de 
Walton y de Rogero Bacon 1 

El tegido propio del rebozo consiste en que, ha-
En qué con- ciendose sobre cada trama una cruz con el 

S o n d e M m - pié, cuyos hilos se unen entre sí, quede 
guía. aquella, debajo de estos, oculta á la vista. 

Nada es tan fácil como hacer con esta especie de te-
gido rebozos de un solo color. Mas, para conseguir 
labores en él, antes de la invención de Munguía, era 
necesario amarrar, teñir y desatar en el pie las ti-
ras que las formaban; ó bien se pasaban, al te jer la 
tela blanca del rebozo, algunos hilos sueltos de co-
lor, extraños al tegido, parecidos á las hebras sobre-
puestas de l bordado; lo que constituye el r e b o z o á e f a l -
sa; cuyas labores en el pie son claras, ecsactas, hermo-
sas, mas de poca duración, no siendo tegidos los hilos 
que las forman. Munguía concibió la idea de tegerlos; 
lo que le pareció muy asequible en un rebozo ele tela 
doble, haciendo pasar alte rnativa y parcialmente la in-
ferior, supongamos negra, á la superior blanca, y vice 
versa; lo que diera por resultado formar la labor en el 
pie, sin necesidad de amarrarla, ó ele formarla con hilos 
extraños al tegielo. 

En el tegielo cloble del zarape de este nombre, su-

que es nuestro intento hacer comparaciones de que pueda surgir al-
guna ridiculez. Aunque deseamos que se conceda á la invención de 
D. Vicente Munguia la honra que le es debida, hablando de Newton 
y de Walter Scott, la olvidábamos enteramente . Por ser casi infi-
nita la distancia que separa del hombre al insecto fosfórico que acla-
ra las noches de las regiones equinocciales, ; no será permitido hablar 
de la vida que les es común ? 
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cede lo mismo con relación á la trama, la que pasa de 
la superficie de abajo á la de arriba, y de esta á la de 
abajo, sin que los hilos del pie tengan que trocarse; lo 
q ue constituye la esencial diferencia de los dos tegidos 
de zarape y rebozo. En el año de 1848, un año des-
pues de conseguido el privilegio, Munguía fabricó rebo-
zos de hilo en que^se reunían á la vez las dos expresa-
das condiciones del zarape y del rebozo; mas lo practi-
có solamente con el objeto de ahorrar el número de hi-
los que formaban el pie. En el rebozo de seda, pudien-
do esta adelgazarse hasta el punto que se quiere, no le 
pareció ventajoso. 

Para llegar á la invención de su tegido, tuvo Mun-
Su apa-

guía que reunir los conocimientos que le habian 
^«e faci- suministrado el rebozo de falsa y el tegido del 

zarape doble; operacion, que al juicio de algu-
nos, pudiera parecer demasiado fácil de ejecutar; suce-
diendo muy á menudo que la demonstracion de las co-
sas inventadas, hecha por el método mas breve y senci-
llo, oculte á los ojos de la muchedumbre, el infinito tan-
teo que, por los caminos mas ó menos largos del descu-
brimiento, ha debido costar al que ha tenido la suerte 
de conseguirlo. Demasiado fácil también, 

Si licet parva componere magnis, 
dijeron sus émulos á Colón, ha sido el trazar, como vos 
hicisteis, el camino del nuevo mundo; y con todo, ¡no 
supieron los infelices poner derecho un huevo sobre una 
mesa! 

En el año de 1833, época en que debe fijarse la inven-
su^ende'̂ u cion de Munguía, la industria de los rebozos 
fábrica de re- habia caido enteramente en Zamora con la 
bozos. suerte de las fábricas de hilaza, á las que dio 
muerte en toda la república la introducción de la hilaza 
extrangera. Los rebozos de hilo, por otra parte, no de-
jaban al fabricante una tal ganancia que pudiese satisfa-
cer los anhelos de Munguía. Hubiera él emprendido 
muy de buena gana la fabricación de los de seda. Mas, 
sin contar que con sus imperfectos telares necesitaba 
un tiempo infinito para acabar uno solo de aquellos, co-

mo ya ha podido leerse en la relación del mismo Mun-
guía; faltándole enteramente los conocimientos nece-
sarios para la preparación de la seda, tuviera que suje-
tarse á un costo tan grande, queriendo emplearla, que 
casi ninguna hubiera sido la ganancia que le quedara. 
Por lo tanto, formó el proyecto de suspender su fá-
brica de rebozos, hasta que por un lado, se hubiese 
instruido en la capital de todo lo concerniente al arte 
del devanador y al del tintorero, y fuese paulatina-
mente perfeccionando, por el otro, los telares que 
empleaba. El modo de procurarse los medios para 
ejecutarlo, con toda la calma y espacio de tiempo 
que pudieran ser necesarios, fué darse á un ramo de co-
mercio que le permitiese frecuentes viajes á Méjico, y 
le dejase suficientes ganancias para poder trabajar tran-
quilamente en Zamora en la estructura de sus telares. 
Cuantas hubiesen sido sus grangerias en el comercio, 
por el curso de mas de diez años; no menos por el fa-
vor de la suerte, que por su carácter franco, honrado y 
generoso al que debió y debe aun la estimación y el 
aprecio universal; y cuantas sumas haya tirado, por de-
cirlo así, con verdadera pasión, en los varios y numero-
sos ensayos de telar que le dieron por fin el último y 
mas feliz resultado que deseaba, cerca del año de 1845; 
díganlo todos sus compatriotas, á quienes no muerda la 
envidia, y quieran ser justos. 

Cada vez que Munguía iba á México, á comprar 
objetos de comercio para Zamora y otros puntos de la 
república, no olvidábase jamás de visitar las fábricas, y 
con especialidad las de tegidos de seda; á fin de obser-
var todas las operaciones que se practicaban en ella an-
tes de tenderla en el telar, y las máquinas al mismo 
tiempo que allí estaban en uso. Así fué como pudo 
aprender el mecanismo y el detalle de cada uno de los 
ramos del arte que contribuyen á la elaboración de di-
chos tegidos, y le fué fácil, cuando estableció en Za-
mora, mucho tiempo despues, su fábrica de rebozos» de 
seda, ejecutarlos todos él solo, sin el auxilio de nadie. 
En el curso de este tiempo, no dejó, sin embargo, de 
producir con su nuevo método, algunos rebozos de hi-
lo, que aunque no agradasen generalmente por lo grue-



sos que salían «endo dobles, excitaban sin embargo la 
admiración de las personas que los reían. Muchos se 
obstinaban en decir que eran de falsa, y con todo les 
parecían sumamente bien h e c h o s / En' el afio de 1835 
o 183b llevo Mimguía dos de ellos, en México A /1 
Mtgue Ganbay; quienyhallandose en su tienda ios e n ' 
seno a vanos rebozeros que allí estaban, preguntando" 
le si conocían su tegido. ü n o de ellos lo caí S de 

falsa. Prometió, entonces, Munguía una buena gratifi 
eacion, y el plazo que pidiese á quien supiera O t a r i o -

Hasta en estos últimos años, el mas corpulento v me 
nos avisado de los negociantes de Leon de los Aldamas 
pronuncio el mismo fallo, con el mayor ayre de desDre 

V í U e P r e s e ° t a d o : Es de falsa; y m u -

de otro m o d o ^ 0 6 1 m ¡ S m ° e m > r -
v i e s e a l Z o , r ? r a

D
n t e y s u s l , i c a z « « c a n t i s t a que 

c S u t m n i " d f ' f R e r r k t o H a e n P ° d e r 

uaiquiera. ¿ Como habían de ser preciosas las Diedro 
que 10 formaban í i Cómo había d

P
e ser s no d Ä 

un hermoso y bren tegido rebozo de una fábrica d ¿ T 

Es fuerza ahora, aproximarnos á aquel instante en 

S r s 7 — 

invento T l e V t J g r e d o i í d a m e n t e el mérito del 

cimiento mas Z ? ™ q U C t U V ° P r í n c i P i o e s t e a c j 
r S d ^ e m * S U n 0 S a ñ ° S a t F á S ' ^ C O m e n z a r - n a r 

Existen en nuestra todavía naciente sociedad los 
Junta de simulacros y nombres de muchísimas cosas que 

industria. se hallan en Europa, de las que vano fuera bus-
car en sus adentros todo lo que promete su exterior, y 
debieran tener allí de real y positivo. El espíritu de 
imitación que es común ai hombre y á varios entre los 
animales que algo se le parecen, nos ha hecho reprodu-
cir las seductoras portadas de los mas brillantes estable-
cimientos de ultramar, sin darnos el menor cuidado de 
llenar ó paliar siquiera el horroroso vacio que t ienen á 
sus espaldas. Asi es que á mas de nuestras tan perfec-
tas constituciones escritas, y de nuestros excelentísimos 
gobiernos tan completa y geométricamente arreglados 
á los mejores modelos del dia, podemos hacer alarde y 
tenemos la honra de haber formado Academias, Univer-
sidades, Liceos, Institutos y Cuerpos literarios de todo li-
nage, cuyos individuos no dejan de ser conocidos, aun-
que no siempre, en nuestra república de las letras y en 
nuestro mundo científico, por ser miembros de las ilus-
tres Compañías de que hacen parte. Tan luego como 
la sabia Inglaterra llegó á concebir el admirable proyec-
to de hacer una general E X P O S I C I Ó N y reseña de la in-
dustria de todos los pueblos del globo, ¿no hubo en Méji-
co quien promoviese también una grande y bella expo-
sición de productos de horticultura, para gloria del pais ? 
Hay Juntas de Industria en casi todas las grandes capita-
les del viejo cont inente; ¿por qué 110 debiera haber ha-
bido una semejante entre nosotros, aunque nuestra indus-
tria nacional, antes de los rebozos zamoranos, no tuviese 
nada mas que ofrecerle que los vestigios de la azteca 1 f ió 
aqui, pues, la razón porque en 1844 había en Méjico una 
Junta, de Industria. Véamos ahora, de que modo empe-
zaron con ella las relaciones de Munguía. 

Los prefectos de los departamentos que formaban 
en la época á que hacemos referencia la república cen-
tral, trasformada despues en federativa por ventura del 
pais, recibieron en el dicho año, la orden de conse-
guir de los varios fabricantes establecidos en las juris-
dicciones <le su mando, algunas muestras de los mas fa-
mosos entre los objetos que tuviesen elaborados, para 
ser presentados y sometidos al examen de la Junta de 

Ti 



Industria. Munguía pasaba entonces por ser el mas inge-
nioso y hábil fabricante de tejidos del Departamento de 
Michoacán. A él,¿pues, se dirigió con preferencia el 
prefecto de Zamora, para cumplir con la orden que ha-
biásele comunicado de Morelia, á nombre del gobierno 
de Méjico. ¿Mas, qué pudiera haber enviado Mungía 
de interesante á la^dicha Junta no habiendo perfeccio-
nado sus telares, y teniendo, por lo tanto, aun suspendi-
da, como ya queda expuesto, la fábrica de sus rebozos 
de seda1? Con todo, para condescender con las instan-
cias de la autoridad, se resolvió á dirigir á Méjico, cual 
ensayo de lo que esperaba llevar muy pronto á cabo con 
éxito feliz, aquel mismo retazo sobre el que había funda-
do, en 1833, sus mas halagüeñas esperanzas, del que ha-
bla al fin del párrafo 20 de su relación. Esta muestra 
existe todavía en poder de la dicha Junta. 

Tres años despues, cuando fué Munguía á presen-
tarle personalmente uno de sus rebozos ya perfecciona-
dos, y a pedirle, como ya lo vamos á referir, el privile-
gio que le concediera la ley por su nuevo tegido, debiera es-
te producir en el ánimo de todos sus miembros una ad-
miración que rayó casi en entusiasmo; mas en el tiem-
po de que estamos hablando, no mereció fijar sus mira-
das. ¿No habrá sido acaso por la razón de que lo cre-
yeron de falsa ? ¿ Ha faltado nunca á los hombres al-
guna hipótesis, para "poder imaginarse que conciben lo 
que pasa de sus alcances? * 

No fué largo el tiempo que trascurrió, despues de 
esta semipública exhibición del invento de Munguía, 
hasta la fecha en que, habiendo ya llevado á término 

* ¡ Cuán tos tegidos, g randes y p e q u e ñ o s , demasiado compl icados 
en su composic ion y e s t ruc tu ra , son inexp l icab les á los ojos del filósofo 
v e r d a d e r o , mien t ras los seudo-fi lósofos los exp l i can con la m a y o r facil i-
dad , añad iendo por su cuen ta á la organización y al oscuro mecan i smo 
de los e lementos y par tes q u e los fo rman , algo q u e se pa rece á la falsa 
de los t e j e d o r e s ! ¿ Qu iéu sabe si al cabo de tantas bellas y p ro fundas 
m e d i t a c i o n e s , no ha l la rán por ú l t imo los ideólogos todos y los deis tas 
q u e no han sido o t ra cosa, en real idad, sus m a s bri l lantes s i s temas q u e 
tegidos de falsa ? 

feliz la construcción de sus telares, * y adquirido todos 
l o s c o n o c i m i e n t o s que le fueran indispensables para los 

* N u e s t r o s helores han podido conocer por la nota de M u n g u í a 
1/IQ n/í ai ii ti 18 9 , 1 0 « 1 1 , cuales fueron sus primeros ensa-

que m de cuido de caxista dió lugar á que 

TJSaTesuüar de esta falta, nos apresuramos a remediarla. Des-
l%?7¡apalabra pos te r io res , léase en el dichopárrafo lo aue sigue: 

F u é pues , necesar io h a c e r concur r i r un n u e v o órden de ideas, q u e 
, las mal las , q u e eran de m e n o s de una pu lgada de 

consis t ió en aumenta r las m a n a u d iez y seis lisos por el 
l o n g i t u d q u i t é : ft en 

^ veinte y cua t ro hi los ; de l 13 al 16, 

S ocho U s o s t p o í e s k s ^ s h ü o s tf M 

J asi has ta conclu ir , « ¿ ^ « t 
Í S « ^ p e q u e ñ o V e d a i ^ o de este m o 
d é c a d a hi to pasado por dos mal las : en colocar dos palos en fo rma de 
fieles en la parte^ d e en medio y super ior del te lar y d e mayor long i tud 
nue e s ' e pod iendo en c a d o u n a de las pun ta s ó es t reñios q u e quedaban 
T. la mr t ' e pos ter ior del te lar una pesa de dos ó t res arrobas , y en los 
es t renaos a^ fe r io res un -cordel á -cada u n o , ba jando estos dos corde les 
por medio d e dos ca r ruchas colocadas en una escopladura p rac t i cada 
en medio del sobreliso ; uno á suspender los por medio de t i ran tes os 
c u a ü ' o l i s o s q u e contenían pesas de los ocho anter iores , y otro a sos te -
n e r l o s o tros cua t ro d e los otros ocho p o s t e r i o r e s ; de modo que os ocho 
Z : que debian gravi tar por sus pesas , ^ d a b a n a n ivel c o r ¡ 1 ^ q u e 

en colocar cua t ro c a r r u c h a s 
e n c a d a una d e las cua t ro p r imide ras , de la mane ra s iguiente : una en 
S d T ^ S ^ e n donde l e le deb ia « 
d e l o í cua t ro sin pesas d e los ocho pos ter iores o t ra e r n t o ) « los p u n 
tos donde se debian amarrar los otros cua t ro lisos de los ocho a n t e n o i e s , 
v , , J - / l u t i np i a s de los es t remos anter iores d e las y las o t ras dos a cor tas dis tancias ue ius i n s 
cua t ro vrimkWas. Ahora los cua t ro t i rantes de los cua t ro lisos ele lo* 
ocho a S o es q u e deb ian amarrarse en las pr imideras , pasan po r bajo 
d e estes po r niédio d e sus ca r ruchas , y suben por la pa r t e anter ior a 
suspenderse de uno de los es t remos an te r iores de las palancas s u p e r i o r . 

(1) Nombraremos por números los 16 lisos, desde el primero anterior hasta 
«1 último posterior. 



preparativos y el empleo de la seda, empezó á despachar 
en Zamora sus rebozos acabados de todo punto, y pudo 
enviar algunos á la capital con el objeto de conseguir á 
favor del nuevo tegido con que los fabricaba, un privi-
legio temporáneo exclusivo, por el que 110 le fuese difí-
cil indemnizarse de las ingentes sumas que le hnbiera 
costado el inventarlo. Esto sucedió en el año de 1846. 

Habíase hecho creer á Munguía que era atribución 
del Congreso el otorgar el privilegio; por lo cual, suplicó 
al Sr. D. Diego Moreno, diputado entonces por Miclioa-
cán, quisiese encargarse de presentar á la honorable 
asamblea sus nuevos rebozos, y pedirle á su nombre la 
merecida recompensa. Grandes fueron los elogios que 
prodigaron los amigos y compañeros del Sr. Moreno al 
inventor del tegido, mas declararon al propio tiempo no 
ser suyo, sino del gobierno y de la Junta de Industria, el 
deber de premiarlo .Tuvo, pues, Munguía que volver 
á dirigirse á la dicha Junta. 

Hallábase el pobre á la sazón, muy gravemen-
te enfermo en Zamora; luchando mas que con la muer-
te con los médicos que la juzgaban inevitable, y de quie-
nes él te ostinaba en no querer recibirla. Le era, pues, 
imposible trasladarse á M é j i c o ; y sin embargo, 110 per-
día, por lo dicho, la esperanza de poderlo efectuar algo 
mas tarde. Entre tanto, el Sr. Dr. Depérre que allí de-
bía dirigirse, tuvo la bondad de aceptar la comision de 
representarle cerca de la Junta, y pedirle á su nombre 
el merecido privilegio. El dicho Sr. lo pidió, en efec-
to, limitándose en la demanda, con arreglo á las instruc-
ciones de Munguía, al simple tegido, sin hablar de máqui-
nas. Mas la Junta, fundándose en razones que 110 
es fácil adivinar, exigió al mismo tiempo, la presenta-
ción de las máquinas que sirvieran para ejecutarlo, y el 
dibujo de ambas cosas, No siendo posible el satisfacer 
en aquel momento semejantes exigencias, por causa de 
la enfermedad de Munguía, debieron interrumpirse los 
trámites necesarios á la consecución del privilegio. Has-
ta el nuevo año 110 se habló mas de este asunto. 

Á principios de 1847 se habían hecho ya mas ur-
gentes y poderosas las razones que tuviera Munguía, 
para pedir el privilegio. En la feria de San Juan del 

año anterior habíale comprado dos rebozos un Sr. Ta-
rel fabricante francés establecido en Guadalajara, con 
el objeto de descubrir y hacer uso del nuevo tegido, 
según lo confió á varios de sus amigos. Otro fabrican-
t e de aquella misma nación establecido en México, cu-
vo nombre tendrá que figurar mucho en este cuaderno 
y á quien en aquel mismo año habia enseñado el Sr. De-
pé rre los que llevaba para presentarlos á la Junta, ha-
bía manifestado también en la dicha feria, como antes 
lo habia hecho en México, la mas grande admiración 
para su tegido, y hecho traslucir en varios encuentros 
el designio de imitarlo. Todos sus amigos le hablaban 
de continuo de la casi certeza de perder el fruto de 
sus largos trabajos y de sus grandes sacrificios, si no se 
aseguraba el modo ¿le hacer valer sus rebozos lo que 
debieran en justicia, por medio de un privilegio exclu-
sivo. No había, pues, tiempo que perder. Era indis-' 
pensable á Munguía el trasferirse á México para conse-
guirlo, 110 queriendo haber empleado exclusivamente su 
ingenio, su tiempo y su plata á favor de los franceses. 
Er. cuanto á permitirles aprovechar con equidad del de-
recho de imitación, se verá muy luego que 110 cabia en 
su ánimo el oponérsele. 

Movido por estas consideraciones, en el mes de Febre-
ro de 1847 presentó Munguía á la Junta de Industria en 
Méjico, juntamente con los rebozos de su fábrica, dos 
de sus mejores telares, uno de cilindros, el otro de teclas ; 
mas el privilegio que volvió á pedir en toda forma., fué 
solo para el tegido. 

. El Presidente de la dicha Junta era entonces el 
La Junta mismo Sr. Garay que ha cobrado una espe-

j e industria c j e t | e celebridad por haber comprometido, 
voí°deiW¿- quizá sin quererlo, en una de sus especula-

guía. ciones, la existencia futura de la república. 
Al ver los rebozos de Munguia, le preguntó el pre-
cio al que pensaba venderlos"; y habiendo este respues-
to que á veinte y cinco pesos: 110 hará V., replicó, mu-
chos rebozos; está hecha su fortuna. Demostró al pro-
pio tiempo el gran deseo que tenia de hacerle justicia; 
é hizo que la Junta le extendiera un informe favorable 



dirigido al gobierno, por cuya orden se publicó sn 
solicitud, para que se abriera el campo á la oposicion 
que dentro el término d e d o s meses permí te la lev. 
I a que se hizo entonces contra el invento de Munguía 
se redujo solamente á decir que en el callejón de Bele-
mitas se hacían chales que en nada diferian de sus re-
bozos. Mas cuando los dichos chales fueron presentados, 
se encontró que eran de falsa. La misma suerte tuvie-
ron algunas otras muestras, presentadas también como 
idénticas con los rebozos de Munguia. Quedó á este, 
pues, el derecho de recibir su privilegio cuando quisiese. 

Nadie puede haber olvidado'en que triste y violen-
ta situación se vió la república en la segunda mitad de 1 
año 1847. El antiguo valor de la nación comprometido : 
las autoridades fugitivas: el enemigo á las puertas de la 
capital; la conquista por un lado, la anarquía por el otro ; 
lié aqui el estado horroroso en que se hallaba entonces el 
pais. Todos los negocios privados se resentían de la con-
fusión que reinaba en los públicos. Á los dos meses de 
haber parecido en el diario oficial la solicitud del privi-
legio, debiera haberse conseguido del ministerio el cor-
respondiente diploma. Mas, precisado Munguía á vol-
ver á Zamora en el mes de febrero para reactivar Ios-
trabajos de su fábrica, sus apoderados de Méjico ó no 
quisieron ó no pudieron llevar su negocio al término de-
seado, hasta el mes de noviembre. Por decir la verdad 
eran tantas las ocupaciones del gobierno y tanta la mag-
nitud de los asuntos que requerían su atención, que no 
debiera inculpársele de modo alguno aquel retardo, si es 
que á él puede atiibuirse. 

En el dicho mes, los Supremos Poderes de la Union 
se habían retirado á Querétaro. La proximidad en que 
se halla Zamora de esta capital, y por otra parte el ha-
ber sabido Munguía de un modo cierto que uno de sus 
mejores oficiales y aprendices que estaba ausente había 
sido comprado por el dicho Tare! en dos cientos pesos, 
á fin de ayudarle á establecer en Guadalajara una fá-
brica de rebozos parecidos á los suyos, le decidieron á 
presentarse el mismo otra vez al supremo gobierno para 
recabar el privilegio. 

El gobierno recibió en Querétaro la nueva solicitud 
Concesion de Munguía con extrema bondad; y al cabo 

de privilegio. t j e pocos dias, el Exmo. Sr. general, Presiden-
te de la república, D. Pedro Anaya le otorgó acompa-
ñándolo con todas las formas y requisitos que dispone y 
exige el reglamento, el siguiente diploma: 

Aseguramos á D. Vicente Munguía LA P R O P I E D A D DE 

su INVENCIÓN, en los términos y por el tiempo que concede 
la ley. * 

Armado de pies á cabeza con este documento, en 
- 1847, se trasladó Munguía á Guadalajara, para 

persigue á defender su privilegio. Tarel hacia tejer á la 
Tarel. fecha, en su fábrica, rebozos contrahechos de 

los que salían de la fábrica de Zamora; y para justificar 
su incomprensible conducta habia esparcido las espe-
cies mas falsas acerca de Munguia, y hecho circular las 
razones mas capaces de contrariar sus pretensiones. La 
opinión pública estaba, pues, en su contra; y hasta el 
gobernador se habia puesto de parte de Tarel. A mas de 
lo que acaba de exponerse, habían sido excitados algunos 
reboceros clel pais, para presentarse, á nombre de la li-
bertad de la industria, á la primera autoridad, pidiéndo-
le amparo contra el despotismo anti-industrial del rebo-
cero de Zamora. El activo Tarel, apenas oida la llega-
da de Munguía, habia volado á Méjico á requerir la po-
derosa intervención del ministro de Francia. Todo pa-
recía, por lo tanto, presagiar grandes dificultades que ven-
cer y obstáculos que rebatir al autor del invento. Mas 
Munguía no era hombre á dejarse acoquinar por las in-
trigas de sus enemigos. 

Munguía no era personalmente conocido en Guada-
EiRanchero lajara. Su exterior desaliñado: su mirar 

del Danubio. q U i e t o y tranquilo, aunque algo risueño y 
socarron; su silencio habitual, todo en fin lo que en 
él se observaba habia hecho creer á sus rivales que 
debían habérsela con un hombre ordinario y sin valor 

* La ley á que se refiere el expresado decreto , concede al inven-
tor un privilegio exclusivo de diez años , y le autoriza á perseguir ante 
los t r ibunales á todo intruso que se atreva á estorbarlo. 



cespec , e alguna Para probarles á todos de una vez 

o. I T a S 1 ' 7 a h 0 r m r e l g ' a s t 0 ( I c l o q u e tiene un fa-
cante de mas precioso que es el tiempo, despues de ha-

con/>eguulo una entrevista con el gobernador quien 
empezó desde luego á juzgarle de un modo mas fevorE 

los ™ n f l ' a T d e C 0 , 1 V l d a 1 ' e n e l s a ! o n d e ™ casa á 
¿ Y , o s / r e s P e t a b I e s negociantes de la ciu-
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Inn h i h í f - , i A 1 / r e D t f d e f 0 S S r i t 0 n e s que reclama-ban la libertad de la industria contra el3 privilegio se 
presento Munguia en ademan tan modesto, y entró en 
la cuestión con palabras tan llenas de razón y de fue " 

f n a n d 0 a l m i s m ° t Í e m P ° e l descuido de su 
r ¿ n 0 ? ! u e y e c 0 r d a s e d femoso retrato que 
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l t e n D

G e r " l a i i 0 S oprimidos al Senado de Ro-
m n n m h ! S m c h a r ° d e l D a n u b i o ^ Los opositores, 
para probar que no era nuevo el tegido de Muwuía 
" v o Z T Í g a 0 r ^ d e l q " e - s t e n i a n i m i t a d S 
los nuevos rebozos. El inventor de estos tenia en las 
manos un retazo cuadrado de uno de ellos, del que no 

l X : r l 0 S q U ? ? e ^ a b a n Y noceda , 
v n n T P / e , n i c u a l foesB la trama. Todos queda-
^ a ; P S l d 0 S y satisfechos de las razones d T Z l 
excuV do ^ , ' " i a d v e $ s a r i o s ' dandose*por vencidos, v 

L w conducta con las instigaciones recibidas 
S ^ n o m S t f ° t r ° S e ñ 0 r ^ P ^ e n t e que no emos nombrado, y que tuvo Ja sencillez de decir oí r 
como juez reconocía la razón"y el dererecl o de í nrívi 
legio, mas como hombre y mexicano d ^ f t í 

que l a s t ^ J 6 ^ ^ ° d e l a ^ c r i p c i o n 
J a r a l a q u e a c a b ™ ^ ^ 
tomamos ahora la l ibertad, h i b i a n L de u n l e . n d o e n S i " 
apocar también un tantico su importancia a T e t 1 , G u a d a l a J a r ¡ í . ' d e 

suponerse en el Senado de Romo ^ d e I a 1 u e P u d i e r a 

25. 

ía libertad del trabajo, imploraron la vénia de estable-
cerse con solo cuatro telares de rebozos tejidos según el 
nuevo método, por la que ofrecieran la retribución que 
se les quisiese exigir. El gobernador y algunos entre los 
asistentes apoyaron la demanda. Munguia no solamente 
consintió en satisfacerla, sino que se negó á aceptar por 
este favor indemnización de clase alguna. Semejante 
generosidad fué debidamente apreciada. 

En aquel tiempo, asuntos de importancia volvieron 
á llamar á Munguia á su fábrica de Zamora. Á su retor-
no á Guadalajara, encontró á Tarel que, recien llegado 
de México, fundaba grandes esperanzas en una excitativa 
del gobierno general á los tribunales, á fin de que adminis-
trasen rigorosa justicia. Esta recomendación no quedó sin 
efecto para Munguia, quien animado por ella, se presentó 
con su privilegio en la mano, al juez competente, pi-
diéndole una ejecutoria contra Tarel, por la que se vie-
se obligado á suspender su ilegal y pertinaz elaboración de 
rebozos zamoranos contrahechos, y á pagar los daños y 
perjuicios que debiera por justicia. Fiel á su ministerio, 
y obsequiando asi al mismo tiempo los mandatos del go-
bierno de México, el juez expidió las órdenes deseadas, 
y la fábrica de Tarel quedó cerrada por el espacio de 
20 dias. En cuanto á la indemnización de perjuicios 
etc., Munguia dió una nueva prueba de generosidad, re-
nunciando su derecho. * 

Despues de una prueba judicial tan concluyen-
te como aquella que acabamos de referir, parece 
que Munguia hubiera debido gozar largo tiempo de 
los beneficios de su privilegio, sin estorbo de clase 
alguna. Asi ha sucedido, en efecto, en Guadalaja-
r a ; mas en Méjico, se fueron preparando muy pronto 
los elementos de un nuevo ataque á los derechos de 
Munguia, de la parte de un hombre de quien menos hu-

* Poco t iempo antes, Tare l habia vendido su fábrica á Lyon y Dupra t , 
quienes se obligaron á pagar á Munguia un peso por cada rebozo que 
imitasen de los suyos. Los dichos Sres la pasaron despues á sus ac-
tuales propietarios, Tare l y Compañía , que por un convenio hecho 
con Munguia hacen uso de su invento, pagándole cada año á t í tulo de 
indemnización, dos mil dos cientos cincuenta pesos, y suministrándole la 
mi tad de los gastos que sean necesarios para sostener el privilegio y 
perseguir á los contrahechores. 
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26. 

bíera podido temerse, mil veces mas terco y encarniza-
do de lo que habia sido el primero. Ha tenido princi-
pio por él un pleito, tan indispensable por un lado como 
injusto y caprichoso por el otro; cuyo término no es fá-
cil prever. Diremos con la mayor brevedad cuales son 
de una parte las razones, y cuales^de la otra los pretex-
tos en que se funda. 

En el año de 1846, un fabricante de tegidos de se-
Francoz da vio en México, admiró y llenó de elogios 

l° s rebozos de Munguía, sin manifestar la me-
co, en 1830, n o r oposicion ó hacer la menor dificultad al 

rebozos proyecto que supo haber formado este de pe-
de iHu?ig-i¿¿a, d i r u n p r i v i i e gio para su nuevo tejido. En la 
féria de S. Juan del mismo año, el fabricante de quien 
hablamos, en una conversación con el Sr. Garman, dió á 
conocer la grande idea que se habia formado del inge-
nio de Munguía y del mérito de sus nuevos redozos, sin 
atacar de modo alguno la pretensión que ya se sabia te-
ner este de un privilegio exclusivo para fabricarlos. En 
febrero de 1847, para sostener la oposicion que se hizo 
á la demanda de este privilegio ante la Junta de Indus-
tria, se presentó un chai de la fábrica de JBelemitas per-
teneciente al dicho individuo, del que luego se conoció 
no ser el tejido idéntico con el de los rebozos; y en se-
mejante escena no pareció, ni hizo papel de clase algu-
na el fabricante en cuestión. Por el curso de los dos 
años que siguieron, la persona á que aludimos nunca ma-
nifestó de un modo claro la intención de querer repro-
ducir en su fábrica el tejido de Munguía, quien estaba 
ya en plena posesion de su privilegio. ¿Como ha 
podido, pues, suceder que esta propia persona, el fabri-
cante de Méjico á quien hacemos referencia, y quien 
para llamarlo en fin por su nombre es D. Juan Bautista 
Francoz, el admirador del talento de D. Vicente Mun-
guía, el mismo que respetó tan largo tiempo su privile-
gio, se haya levantado tan de golpe para oponerse al 
• tranquilo goce en que este se hallaba de la propiedad 
-de su invento, declarándose su rival y haciéndole una 
guerra tan encarnizada ? 

La solucion de este enigma se halla en la historia 

-27. 

de Tarel, v en la generosa conducta de D. Vicente Mun-
guía para con todos los que se habían atrevido en Gua-
dalajara á contrahacer sus jebozos . ¿ Por qué no he de 
conseguir yo en Méjico, se dijo Francoz á sí mismo, las 
propias ventajas de que otros han disfrutado en aquella 
ciudad adonde á Munguía ha debido ser mil veces mas 
fácil de lo que pudiera ser aquí el defender sus derechos ? 
; Qué podré yo temer tan lejos de este hombre de lo que 
otros no han temido estando tanto á su alcance 1 Asegura-
do por estas consideraciones, empezó Francoz á fabri-
car v despachar en Méjico con la mayor publicidad, en 
1850 rebozos idénticos en el tejido con los deMunguia, 
sin temer la oposicion que este hubiera podido hacerle, 
en virtud de su privilegio. Y no solamente se limito á 
fabricarlos, sino que, muy parecido en esto á la corneja 
de la fábula, revistiéndose de las plumas del pavo real, 
hacia alarde del mérito que tenían como si hubiesen si-
do de su invención; y tuvo hasta la modestia de recibir 
V apropiarse por ellos premios que el ayuntamiento de 
Mélico distribuía para obras que los mereciesen, y oír 
serenatas en obsequio de los grandes talentos que había 
mostrado por el hecho de inventarlos. 

Munguía, quien se habia mostrado hasta entonces 
Muquía tan dispuesto á condescender con los deseos 

persigue á conciliadores de sus abatidos rivales al oír la 
Francoz. historia de las hazañas y los triunfos de f r a n -
coz que acabamos de referir, no pudo ya contenerse; 
y volando á Méjico á principios de este año, entablo un 
pleito que ha tenido por último resultado la completa 
derrota de su contendiente, quien se ha visto obligado, 
en virtud de varias sentencias judiciales, a cerrar su fa-
brica, v á indemnizar á Munguía de todos los gastos y 
perjuicios que ha podido causarle. Resta ahora sola-
mente, para que se haga completa la satisfacción de Mun-
guía y sean llenadas t o d a s s u s aspiraciones, el demostrar 
al público imparcial, del modo mas palmario y sencillo el 
fundamento de sus derechos, y la irracionalidad de los 
ataques que le han sido dirigidos, que aunque han si-
do condenados y castigados por la justicia, pudieran to-
davía parecer á los ojos de algunos apoyados en la 



razón. Es lo que estamos ciertos de conseguir con m u j 
pocas palabras. 

Para llegar al término que nos liemos propuesto, 
Argumentos de formaremos un cuadro de las contrarias ra-
Francoz contra zones que los dos contendientes han hecho 

dy valer, cada uno de su parte, en el pleito de 
respuestas de que acabamos de hablar. Nos parece impo-
mentos !0de lga- sihle¿poderse dar, de otro modo, á la cues-
quel. tion una evidencia muy grande. 

Pr imer argumento. El tegido de que hace uso D . Vicente M u n -
guía para sus rebozos, y que pretende ser de su invención, ha sido conoci-
do siempre de los pasamaneros, bajo el nombre de Pun to de Borborán. 

Si así fuese ¿ qué cosa mas fácil hubiera habido, para demos-
trarlo á la Junta de Industria, que presentarle alguna muest ra d e 
cinta ó galón, idéntica en el tegido con los rebozos de Munguia? 
( Debiera haberse querido probar con tanta incert idumbre por medio d e 
testigos, lo que podia haberse puesto fuera de cuestión, enseñando los 
hechos? ¡¡¡El punto de Borborán'.!! Demasiado lo hemos buscado y 
rebuscado entre las obras de pasamaner í a ; y creemos que mas fácil nos 
hubiera sido encontrar la cuadratura del círculo. (Todo lo que ponemos 
en la boca de Francoz, ó lo han dicho sus testigos ó lo ha sostenido su abo-
gado. Lo que ha confesado él persona ¡mente ante el juez y hállase consig-
nado en el proceso, nos servirá solamente para destruir los testimonios de 
¡os demás.) 

Segundo argumento. D. Augusto Shaltz afirma que el tejido de los 
rebozos de Munguia es idéntico con el de mis chales, y que lo conoce desde 
treinta años. 

Francoz se encarga él mismo de confutar este aserto, confesando 
como lo ha hecho ante el juez señor Alatorre, que la pr imera vez que vió 
el dicho tejido fué en ei año de 1846, cuando el Dr . Depér re le ense-
ñó mi rebozo de Munguia : que antes de aquella fecha su rebocería con-
sistía solo en chales de falsa y amarrados ; y que solo en el añó 1850 em-
pezó á hacer uso del tejido en cuestión. ¿ Quien podrá conocer mejor que 
el mismo Francoz los tej idos, chales y rebozos de su fábr ica ? 

Tercer argumento. D. Ignacio Molina, en unión de D. Ignacio 
González, hizo tres rebozos en los años 28 y 29, idénticos en la labor que 
hacen el pié y todo lo demás, con los de M u n g u i a ; y no hizo otros de la 
misma clase, por no compensar el precio con el trabajo. 

¡ Lás t ima que se hayan perdido ó extraviado todos los restos de es-
tos antiguos y olvidados rebozos, cuya elaboración tuvo que abandonar 
su feliz descubridor, como una mina que no r inde! Mas démoslo de 
barato. ¿ Por qué desamparasteis la mina ? ¿ Quien pensaba en vues-
tras desgraciadas labores, cuando hubo quien volvió á explotarla ? ; N o 
quereis que el públ ico agradeza este nuevo y mas út i l servicio, y que la 
nación y el gobierno se hagan un deber de premiarlo ? 

Otros testigos de Francoz han asegurado también haber visto, en di-
ferentes tiempos, rebozos idénticos con los de Munguia ; mas ninguno de 

aquellos ha sido presentado para prestar al aserto algún viso de verdad. 
Á semejantes testigos, todos interesados contra el privilegio, por ser 
todos reboceros y amigos de Francoz ,no creemos necesario rebatirles uno 
por uno. Les aplicarémos en un solo conjunto lo que acabamos de e x -
presar en el párrafo que antecede. 

E l abogado de F rancez se apoya en una ley de Francia , por la que 
parece bastar al contrahechor la deposición de testigos acerca del cono-
cimiento de lo que ha sido dado por nuevo, anterior á la consecución de 
privilegio, para que el posesor de aquel no tenga derecho de perseguirle. 
¡ Ojalá que en el pleito entre Munguia y Francoz fuesen decisivas las le-
yes francesas ! En este caso, habiendo pasado tres años despues de la con-
cesión que se hizo del privilegio á Munguia, á nadie fuera permitido ya 
el atacarlo en juicio. Si á F rancoz agradan y acomodan las leyes de su 
pais, que permita invocarlas también en su cont ra ; mas no gustándole 
asi, le será fue rza hacer el sacrificio de sugetarse á las nuestras. 

Cuarto argumento. El tegido de Munguia es el mismo que se ob-
serva en diferentes géneros de seda, lana ó algodon que se ¡abran en Eu-
ropa ; como tafetan, casimir ó listón, de que yo he presentado las mues-
tras. 

L a diferencia del tegido del tafetan con el de los rebozos de Mun-
guia es palpable á la vista desnuda. E n los rebozos la t rama está ocul-
ta y el pié unido, en el tafetan sucede todo lo contrario. E n el tegido 
de Munguia la labor es tá en el pié, en el tafetan en la t rama. E l te -
gido del tafetan necesita ocho fracciones ó lisos, en el de Munguia bas-
tan cuatro. Por ú l t imo, los cuadros del primero no son labores, y el 
privilegio ha sido dado para un tegido que las forme, como en los rebozos 
de Munguia. 

E n cuanto al casimir no t iene labor, y la que puede llamarse tal 
no está en el pié sino en la t rama. 

El listón t iene la labor en el pié, pero 'con un tegido muy diver-
so del de los rebozos ; porque cada una de las hebras brinca en aquel 
cinco de las de la t rama sin t eger , mientras en el de estos todas las he-
bras forman cruz pasando cada una de las del piéfjpor cada una de las de 
la t r a m a . 

Mas , aun suponiendo que hubiese entre los tegidos que se labran 
en Europa uno idéntico con el de los rebozos de Munguia. ¿ qué ganara 
con esto en su contra su injusto y obstinado opositor ? ¿ N o hubiera 
sido siempre una bella innovación digna de un privilegio el haber hecho 
uso de aquel tegido que no seconocia en México , aplicándolo á la fábrica 
de los rebozos desconocida en Europa ? Con tan grande Ínteres como 
el que demues t ra Francoz en la fábr ica de rebozos, ; por pue aguardaría 
has ta el año de 1850 para adoptar elaborándolos, los métodos usados 
en su pais en las de l istones y casimires ? ¿ Por qué no previno 'á Mun-
guia en su tan contrariada invención ? A buen seguro que e s t eno le hubie-
ra hecho la guerra para disputársela ? Pudiera probar Francoz que al eje-
cu ta r Munguia su tegido por la pr imera vez , tubiera presenle el de los 
tafetanes, ú otro que se le pareciese ? También ha dicho aaquel que 
este quiso imitar en sus rebozos el tegido de otros generos dobles. ¿ N o 
hubiera sido para Francoz mucho mas acertado fijar de una v e z s u s i d e a s 
respecto al origen verdadero del plagio que imputa á Munguia, sin andar 
vagando en tantas y tan débiles y tan poco apoyadas presunciones de 
imitaciones y plagios que solo han existido y existen en su cabeza ? 
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¿Qué invención no pudiera negarse á su autor , fundando la negat iva ei> 
semejan tes quisquil las ? 

Ni la descubier ta del nuevo m u n d o , ni la de la i m p r e n t a , ni la de 
la aplicación del vapor , ni o t ra a lguna que hubiese sido mas de-
most rada á favor del grande ingenio á quien debiera atr ibuirse , ha podi-
do salvarse j amas de los sofismas y las sut i lezas del corazon del h o m b r e 
que le l leva como por instinto á depr imir á los contemporáneos , por m i e -
do á la honra que se les debe , y á la gra t i tud q u e se han merec ido . 
, Cuanto mas ha de suceder es to asi cuando á la envidia que es t a n -
natural á los imbéciles por todo lo q u e puede ensalzar sobre ellos á los 
hombres de méri to , se reúne el impulso de algún bajo Ínteres ! 

Quin to aro-omento. La viuda Dubott vendió á M u n g u i a , en Mé-
xico el año de 1 8 4 6 , una máquina copiada de otra de mi fábrica, de la 
que el difunto marido de aquella señora le enseñó el uso para hacer los re-
bozos que dice haber inventado. , . 

E s falso q u e Munguia h a y a comprado la dicha maqu ina , en M é -
xico en 1846, año en que no pud ie ra haber salido de Zamora por su 
gravís ima enfermedad. E s falso que Munguia haya hecho rebozos en 
m á q u i n a alguna, antes de haber p resen tado las inventadas por él a la 
Junta de Industria. E s falso q u e a lguno haya podido enseñar a otro en 
Méx ico el tegido de Munguia, y menos al mismo Munguia, antes del 
año 1850 en°que F rancoz e m p e z ó á con t rahacer sus rebozos. 

Munquía empezó á hacer a lgún uso de la m á q u i n a de Dubot t 
en 1847, despues de haber conseguido el privilegio. Si la emplea ac -
tua lmente en su fábr ica , es solo pa r a hacer con ella m a s fácil el t rabajo 
á alo-unos te jedores . Desde poco t i empo , ha comenzado también a 
hacer uso de la de J acqua r t , q u e permi t iendo el empleo de un gran n ú -
mero de fracciones y lizos, p u e d e servir para e jecutar las labores anchas 
que pide alo-una vez el capr icho. M a s nada de esto puede disminuir el 
mér i to de su invento, ni qu i ta r la f u e r z a al de recho que le asiste de dis-
famar el premio con q n e , en vi r tud de la ley , ha sido recompensado. 

" Sesto y ú l t imo a rgumento cont ra M u n g u i a J S / tegido de M u n g u f a 
se halla descrito en un libro francés titulado-Tratado enciclopédico de la 
fabricación de tegidos por Falcot. Par i s 1 8 4 4 -

H e m o s dado a es te a rgumen to el u l l imo lugar , porque nos ha pare -
cido de veras el mas^giganíesco, el ve rdadero Aquiles en t re todos los 
de-i.as Qu ie re decir , que si cuando el g ran Napoleon premiaba la r -
gamente el ingenio de J a c q u a r t , se hubiese descubier to que en un libro 
chino se hallaba descri ta a lguna de sus maquinas , se hubieran anulado 
los honores y ret i rado las venta jas al hábi l l ionés, por no haber sido el 
ún i co hombre en todo el m u n d o á quien hub ie ra ocurr ido la idea de 
una bella y ú t i l novedad. ¡Señor F r a n c o z , tened cu idado de no inven-
tar en M é x i c o cosa a lguna ! ¿ P a r a q u é esto os s i rviera , si l legase a 
demostrarse que a la otra e x t r e m i d a d de la t ierra os habían prevenido 
en vues t ra invención hombres de un ta lento igual al vuestro? 

Por otra par te , el tegido descr i to por Falcot ¿ había servido nunca 
para rebozos ? 

N o l levaremos m a s lejos el compendio de. los debates judiciales que 
h a n t e n i d o por resul tado el t r iunfo de Munguia ¿ S e a t reverá nueva-
mente D. Juan Baut is ta F r a n c o z á l lamarle , ó a es t rechar le a q u e le 
l lame á juicio ? 
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Hemos deslindado la cuestión entré Fiancoz r 
Munguia por su lado judicial. Completaremos nuestra 
tarea, considerándola antes de concluir, bajo el aspecto 
político. Es cierto que hasta el dia de hoy no ha ce-
sado nunca Munguia, de recibir de los gobiernos y de 
todos los individuos ó cuerpos que han sido jueces ó 
simples espectadores en la lid que ha debido sostener, 
todas las consideraciones'y favores que le fuera dado 
esperar de las simpatías del público y de la imparciali-
dad de los magistrados. La Junta de Industria, y de un 
modo especial su respetable secretario Sr. Dr. Galvez; 
quien en persona le condujo, en 1847, llevando con sigo 
el pliego cerrado de la solicitud para el privilegio, la 
que él mismo habia redactado, al gabinete del ministro 
que debiera facilitarle la consecución de aquel impor-
tante documento; le colmó de atenciones, y le manifes-
tó el mayor aprecio. El Excmo. Sr. Presidente de la 
República le dispensó la mas bondadosa acojida. Los 
diputados que compusieron en seguida, el congreso ge-
neral en Querétaro, le honraron todos con su estima-
ción, y hasta hubo entre ellos quien se dejase escapar 
de la boca, que lo M E J O R que se hizo en aquel tiempo 
tan malhadado, fué otorgar el privilegio que mereciera 
Munguia. En Guadalajara, el Gobernador le juzgó dig-
no de su protección, y le defendió de los varios ataques 
que le fueron dirijidos. Los mismos abogados de las 
partes adversas, en los juicios que tubo allí que arros-
trar, Licenciados Villanueva y Portillo, se declararon en 
su favor, despues de haberle oído. En una palabra 
pudiera afirmare que, exceptuando las pocas persona sque 
mal aconsejadas por su misma posicion social, se han 
creido interesadas en su contra, todas las demás que 
han podido influir en su asunto, ó han conocido en su 
pleito, le han sido favorables. Mas ¿ cual ha sido en rea-
lidad, el resultado de tantas consideraciones y aprecio 
con que se ha creido generalmente deberle distin-
guir ? ¿ Hasta qué punto ha podido indemnizarse, go-
zando de un p r i v i l e g i o tan poco respetado por sus numero-
sos rivales, y tan caramente sostenido en largos y pe-
nosos juicios, de los trabajos y gastos sin Un que-le hubo 
costado el conseguirlo V mucho mas el merecerlo ? Quien 
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dijese que Munguía ha ensalzado sobre manera el inge-
nio de su nación, luchando por sus felices inventos con 
el ingenio europeo, en un arte sumamente difícil, y en 
un tiempo en que la industria mexicana se hallaba en 
una completa nulidad, al frente de especuladores es-
trangeros que le hacían la guerra con todas las ventajas 
que les dieran los capitales que tenian, y los conocimien-
tos que traían de su pais,y que encontraban tan fácilmente 
en sus libros, ¿ no le haría la mas rigurosa justicia ha-
ciéndole tanto honor? ¿No es fuerza confesar, al mis-
mo tiempo, que habiendo perfeccionado el arte del re-
bocero, inventando el mejor tegido y las mejores máqui-
nas de que hace uso, (1) es el único representante de 
la industria nacional, ó antes bien, si se quiere, del albor 
de esa industria, pues que no puede hacer alarde toda-
vía de otro ramo que le sea propio, á 110 ser el de que 
se trata? Y ¿cuando, preguntaremos, podrá finalmente 
decir este tan ingenioso y útil fabricante, por los prove-
chos que le deje su privilegio: no me duele haber em-
pleado treinta años de aplicación y trabajo, y de haber 
toda gastado la pequeña fortuna que me diera el comer-
cio, para el adelantamiento y las mejoras cié un oficio 
tan necesario y apreciado en mi tierra ? El actual go-
bierno de la Federación, en cuya sabia y prudente con-
ducta empiezan ya á traslucirse las máximas de una po-
lítica verdaderamente nacional, protectora de la industria 
del país, podrá solo permitir el contestar á la cuestión 
que acabamos de hacernos, de un modo satisfactorio, 
en el caso de ponerse en duda otra vez ante los tribuna-
les el privilegio de Munguía, amparándolo de un modo 
decisivo, ó dándole nueva vida si fuere necesario.(2) 
Al Excmo Gobierno tenemos, pues, la honra de dirigir 
estos últimos renglones. La rectitud de los jueces, tan 
plenamente ya acrisolada hasta el día de ho j , asegura el 
ánimo de Munguía contra todo temor acerca del porve-
nir de sus derechos. Siendo, empero, el mas evidente 
de todos ellos el que tiene á la protección del gobierno, 
en él se alegra de poder colocar sus mas allíagueñas 
esperanzas, sin miedo de que queden burladas. 

(1) La de Jacquart 110 fué inventada y no sirve exclusivamente para rebozos-
(2) Bastaba iniciar y hacer que se adoptara la ley de Francia que prohibe ata-

ear un privilegio, despues de tres años de concedido. 
—J. I, amigo de Munguía— 
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